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ADVERTENCIA

Sup licam os á lo s a u se r ito re s  q u e  t i e n e n  derecho  h 
Ber rep u tad o s  hombres de buena fé , y  q u e  se  h a lla n  
a tra sa d o s  e a  su s  p a g o s , no  c o o tr ib o y a n  con  s u  m oro- 
e idad  i  h a c e r  to d a v ía  m ás ¡ü so s teü ib le  la  m a rc h a  del 
periód ico . A.D ) se r fio r e llo s . L a  V k t b b i í í a s i a  b s p a S o - 

LA h a b r ía  d esap a rec id o  j i  m il v eces de la  escena  
p ú b lic a ; p ero  e s  g ra n d is tm o  el conflic to  que  nos han  
creado  lo s  su sc rito re s  de f i l fa,  y  sp h ace  in d isp en sab le  
q u e  los ad ic to s  de b u e n a  ley  ab o n en  s iem pre  po r a d e - 
an ta d o  e l p rec io  de s u  su sc ric io n , s i no prefieren  que 
todo  conc luya  de u n a  vez .

L F. G.

PKOFESIONAL

U n a  o j e a d a  »obri> n u e s t r a  s H u a c í o »  
a e l u a l .

I.

No leñemos que h ab la r  aquí de! eslado angui»- 
liwso á  q u f  h a  sido coaducida iiueslra c lase por ia 
iQiBOriiÜdad reg lam eolar ia  d e  aiimilir eo las E s­
cuela?, 8in lasa ni m edida,  sin pudor s iqu iera ,  u d  

escandaloso número de a lum ans ,  que dar ian  por 
resullado iofalible la  desatención com plela  d e  U 
cieocia y la miseria general de  ios profesores; no, 
eso no hay necesidad de re w rd a r lo ,  porque y á  son

hechos tangibles, y porque, ni ahora  ni nunca, han 
de obtenerse sino negaciones y absurdos de las 
flamantes doctrinas que bullen como bidálidas en 
l.isprFsnntU!i$as y  rsqitilica-; cabezas di; la  escuela 
eeonom isla . ' '  Tam;)oco hav | ia ra  qué «auar á  d ie n ­
to la inveterada com lucU  di* parr ic ida  que nuestras 
l'jscuela.^ Teterinariiis ban veni.lo observando por el 
?olo le c h o  de haber  abusado tan ini'on-«id"rada- 
mente de esas fa c ilid a d e s  de admisión de alumnos, 
h as ta  el puiitó tle que, uoy > a  wu»a uuirts, sea 
fácil dem ostrar  la existencia ac tua l de muchos pro- 
fesrtres que no saben leer ni tsc r ib ir ;  no, lainpoco 
hay ciuc decirlo: ello ea una verilad nulori.-». y no 
soli) notoria, .le tal naluraleza, qu. en la Redacción 
d e  La V e t e u s a r u  í^s p a S o l a  puede ser  ev idenciada 
en  cualquier momento que ae desee. Las E^cnela-í 
h a n  contribuido muchísimo (si es que no » n  l.i 
causa única) á  la  bancarro ta  que está ya publicando 
nuestra  clase; m aí,  eo corapensaciun de tan  g r a n ­
des desastres como han proporcionado, pueden d e ­
cir con orgullo que h an  sabido sosteaersc y vivir en 
medio del un iversa l conílicto.— Nuestros gobernan­
tes economislas y nues tras corporaciones oliciab-.* 
morirán, indudablem ente, más ta rd e  ó ináá te m ­
prano; pero morirán como h a  muerlo  el imperin 
napoleónico, dejando por herencia una perdición y 
una igüominia!. .■ Queremos h ab la r  de  o t ra  cosa: de 
la abyeeion que se  adv ie r te  en nues tra  c lase ,  d»- 
los signoB palpables que auguran su iuiuineate ru i­
na, y d e  esa  e^peci-i de in íen“atez pasiva con que 
estumoü m irando  i-l piHigro sin atrevernos á  conju­
ra r le ,  á  ju g a r  el toilo por el todo.
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Acostumbrados como niK balliimos (de  la mis- 
CQa Q>8i)eiH ([ue Iciü ilmuas clast 's  p r iv ilegia­
das) á  v iv ir  una vida ile esclavos, á  fumlar nuestras 
aspiracioii&i eu la bcnécola  y p a te rn a ',  adm ío is l ra -  
cioi) {jiüteccionisla g>>bí«rnos iionucíiunps, jam ás  
vislos, |)iTo cüDslaDtemenle sofiidesj nos hemos 
convertido los vcliTinaiim en meros dspiratilcs á  la 
cuDsiileracii)U lie fmpU*a;íus púbiicos, de  umpleadus 
del G ouÍitdo ,  y hemos (cnhlo á  g ran  d icha  la apa­
rición oficia! út' un dei;n‘lill(>, <io una m iserab le  real 
¿rden  que itila.litTa cjI^uii álonio d e  favor á  los 
aieolidos favores con ijue li)s ruglam ecios d e  .-Dse- 
Sauza habían  (eiiiiio |,t habilidad do h a la g a r  n u e s ­
tras  ;iUái(ini's ]uv nilc-t A>i es cómo uus hemos 
Creado psla posicion dificii, osla pn.ñi-ion Iri. lís ima 
é in^osli-uibie «'ii i|Ui* nos miramos h « ' ; asi es cómo 
se hii iii-vado el ciiii^niu b a i l a  el i ' j l rem o  de c o n -  
sifcnar (i*n ias eolu unas de esle perióJui)]  c ierto  so-  
fior V flcrirarin  la descabellada jilea de que la  i i t f -  
iru cc io n  c ie u li fic a  e x lra -e s c o la r  deb ia  ser  rech a ­
za d a  p o r  la clase, es di'i'ir, de que p i r a  itialdila la 
cosa nos b .ce faíVa ía lier l lenar  nuií 'lros deberpb, y 
el no mr ni s ile.«caiiel'ado couseju de que la  p re n sa  
e e te r iu a r iu  ».<i d e b ii ocuparse m ás qu e  en p ed ir  
p a n , p a n  y  s ie m p r e p ii» '. . . .  Nos hemos divorciado 
del fiúblicu, cuM)^ !iiter>’ses son 11- únicos q ue  d e -  
beniOí* serv ir ,  y aus liemos ]\ivlu< pordioseros de 
lodos los f.'</bierni).-i, vendiendo h&sla nues tra  d ig n i-  
ii3(i á IruPíjue de reuogff aljitiDa que  o lra  m iga ja  
de k.s que caian en el feslin de los afortunados. 
Nosotros iniiinins nos hemo,-» prosliluido mucho más 
aún de jo  que b in quiTÍdo lu< gobiernos p ro s l i tu i r -  
oos; por ejemplo: m u  ley ¡uclia eu Cortes (la ley 
dft .Sanidad), según la  cual ios nrofesores di» cien­
c ias  niudicás son üeclaradus libres p a ra  p res ta r  sus 
seivicÍMS cuándo y dónde les convenga, p a ra  fijar ! 
«ni bouoniriüs devuagjdos,  «'le , e lc . , .“c h-i d.-svir- 
tUiidoen Veierinaiid con ia gri>sera adquisición fie
una real órdt-n Írí'i'ibiiia coft eDlu^iasmo) que pres­
cribe la relrilmcion á  que podemos leuer derecho, 
caso de m gársenos  el pago de nuestro  traba jo ,  y 
e t a  re tr ibue i jn  apareoe  eva .uada  por un cr iterio  
mezquino y censurab le .  La reglamentación de p a r -  
tidits roc.:ico-velerinar¡(i.<í (á  la cna i  siem pre se 
opu-o L a  V e t e r i m r i a  R s p i .^o l a ) h a  es tado siendo 
el d e s id e ra iu m ,  el bello ideal proteccionista de 
nues lra  c lase , y nad ie  sospechaba q u j  sem ejan te  
m ecida h ar ía  roorir de h am b re  á  más d e  la m itad  
d e  los veterinarios y á casi todits los a lbéitares  Los 
reconocitnienlos de fíanadiis enfertoos. las visitas 
gira i 'as  fuera de  la fjcbiaclon, las d ietas del subde­
legado. el premio d e  la tasación en ventas, los reco-  
oocimieíitos de ¿an idad ,  la designación súlil de  a t r i -  
buctuues qu in ic i icam ent;  diferenciales, consn funesto 
« r l e j o  de enemisladcs, lilijíios y  d isgus tos .. .  todo 
lO hemos mendigado á  Jos 'gobiernos del sis tema 
p io tec lu r , y nuestro corazon pa lp itaba  de go io  cada

voí que lográbamos pasear  en triunfo un nuevo e s ­
labón le !as Opresoras cadenas que nosotros mi'mos 
DOS íbamos forjando.— Por f in ,  de  privilegio en 
privilegio, m archando paso á  pasO por l a  se n d a  de 
(a esclavitud , ab ju ran  lo siem pre de nuestra  liber­
tad  como profesores y  como hom bres, asido*? a l  ti­
món de la  nave proteccionista, hemos llegado al 
té rm ino  ile la  jornada; y si l.s peregrinación qué 
b a c iQ D )o s  con rum bo l i jo  al edén del pro!<n|)ueslo 
ofidal tuvo que  ser  vergonzante, el desenc;inln de 
nuestra  boberia , e l  desenlace ilel d ram a pro'.cccio- 
nísta no ha pcnlidn ser  más lastimoso. Ahí teneis, 
sustentadores del proteccionismo económico, defen­
sores d e  la tiranía pnlitica, ubi leneis lO'S frutos de 
todo sistema quo es opuesto á  la l ibe r lad  del hom ­
bre: en una ciencia tan vas ta ,  ta n  in teresan te  y 
tan  útil comu la Velerimiiia,  contemplad á  sus pro­
fesores aniquilados por la concurrencia que alrüjo 
la perspectiva de  un insidioso y  fáci! orivilegio,
desnati irolizaddsu misión social cientiíica por fa lla  de
conocimientos y por ini|M)sibiiidad d e  adquirirlos, 
desmtiralizad.i.s por inteslína lucha en que se comen 
los unos á  lüs otros n e c tia r ia m e n ie ,  reba jados ante 
la opinicn pública ,  relegados al üllimo desprecio 
p  ir las au to r idades  aiimini.'.trativas y ¡wr los t r i -  
buniiles de  jus ic ia ,  y poco monos qui* perdidos para  
la p á l r ia ,  porque, lejos de educarse en los derechos 
y deberes  de un liuen ciudüdaiío , se mecieron 
cuando niños en la cuna del despotismo jMlitico, y 
no respiraron '•liando hom bres ’sinó en las brisas 
del parasitismo ofícial.

Sin em bargo, una aberración tan m arcada  en 
las rinpiracidiitín de nues lra  clase., no solamente es 
discul|)able. sino ijue es com pletam ente lógica y, 
g rado  mas, g ra d o  nienos, es tá  repreaenlaila as im is­
mo en las dem ás coieclividades sociale*. D id a  la 
ahsurdidcz de un sistema proteccLmisla es taciona­
rio, todas las iostiluciones que nuzcan cobijadas por 
el manto de su realización imposible, h a s  de f ra c a ­
sa r  esca rm en tadas  y ruidosamente; supuesto el rei­
nado de una metafísica teológica, que es lo q«e nos 
h a  estado dominando, fácilmente se comprende que 
la  verdad  h a  de andar  desconocida, en todos los 
terrenos, y que las entidades de re lum brón ,  las 
castas  ar istocráticas, las  gerarquias  de pega ,  la 
m en tira ,  el dolo, la  futilidad, la ignorancia ,  el 
vicio en todas sns manifestaciones, eso será lo que 
campée y goce de  reputación y créd ito  en la d e lez ­
nable sociedad que constituye una degradación per­
sonal ta n  prepotente.

Pero ¿habrem os d e  seguir e te rnam en te  el to r­
tuoso sendero de esa civilización funestísima? Des­
engañados por la experiencia y  empujados por Is 
corriente de  sucesos generales que tienen una s ig­
nificación absorbedora , nos obstinaremos en volver 
a trás ,  sin otro és ito  probable que el de  ser  victimas 
de nues lra  abso lu ta  falla d e  sentido común? C uan -
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do las iosiilueiones d e  un pais i‘s n i i  hfvsadas en el 
régimen Jt*l privilegio; cuariiio Iu I h  [is clases do 
la íücifilad están oGclalinenlt» rpg lam ontadH , re s -  
(joDiiiendo así á las encogidas miras d<* una série 
de gobiernos conlralizadores; cuando los dcrochjs  
ioiiividualcs se ven negados, y sobre esla _ni-gacioa 
se encuentra erifjido lodo uo sisU'm i polilieo do ­
minante, sistema político que anüla por completo 
la  autonomía dul municipio y de la piovincia , m a ­
tando loda actividad particular  ó coli'ctiva y, por 
consiguiente, aplastando  al prngri'sn ctt ' i is  m anifw- 
tacioncs inlinilas; entonces se com prtnde  bien, no 
prccisamentí* la resislencia de las clases profe­
sionales íi abandonar sus prerof-Mtivai artificiosa?, 
siiió has ta  ia acción enérgica ipie •.u.'ien .iespic.üar 
con p 1 inli-nln insaciable (le aproiiiarst* vez más 
alribucioups. Pt ivilp fio por privili 'a io, nadie qu iere  
tseder sn puerto, > h ace  bien; poiqui* d d  privilegio 
3C vive, V fiunquf* esto sea contra la natura leza  del 
liomine V entornmfi'l '* n(iiiií»lo al <!psenvo|?imienlo 
de !a prosperidail n irinnni; como ijue el iti^linlo de 
conserviicion es la |iriiii'‘ra y má^ urg<’iite _dê  las 
necesidades, « c h a r ila s  bene o rdU ia la  i/ic ip il á  se 
ipso, y lodo el mundo, indivíiluns y clases, tienen 
que ser  ppüislas s i n o  han  de  p iT fcer .— Por esta 
misma razón, La VeTEiiiN^tiiA ( íspaS ou .  rjup hoy 
aconseja lo contrario ,  en ln-. Tiniiifisos lii;ni:His de 
lirarii» monopolizailora, giífiiüiió, \  mucho,
por do ta r  á  la clasHde iin ri'giiuncnt'» orgánico que 
fijase bien sus derechos, que los ii'iipnriise contra 
los a ten tad  )3 d e  o tras  clames -h' la» au toridades y 
aún del público, y que adi 'más ens^inpb ira  el r e d u ­
cido circnlo de sus apli-acioiies t i f t i l i l ic is .  O b e -  
decieoilo i  las mismas consijpracioni’s, s i  vo lv ié ra­
mos al menguado s is tem a pr<Ut>c< i'Uiida que ha 
em pelado  á  ilerronarse desde la n- 'o lucion de S e ­
tiem bre ,  La VETERiSAmA KsPiSdi-* v u lv « ia  también 
á  sus pr<“(licaciones anli;:t ias. ¿Cómo hao ia  de tole­
r a r ,  V. g r . ,  q ue  en la  estimación pública peso más 
un cura que un v f te i in a i i  -? Cómo hab ia  de som e­
ter  resignada su cerviz al arrc 'gaole yugo de  las 
arislociaciíis sociales? P riv ile g io  p o f  p r iv ile g io ,  
repetiíiios, n iieslra clase tendrá  siempre el derecho  
y « I deber  d e  di fende-- el suyo; con la g ran  ven ta­
j a  di' que,  defendiéndole, pelea por una ca u sa  ju.-ta, 
más jiisia que la  sustentada por ios teólogos, los 
melansicos y demás gentes que p a ra  nada ra le n  
en sociedad, como no sea para  v iv ir  á  espeosas  del 
trabajo  ajeno.

Pero  las círcunsliincias han cam biado; el d e re ­
cho político h a  dado un paso de gigant<i en nues tra  
sociedad española; sin ejercer una ex trem ada v io­
lencia, no ha  d e  ser  y á  posible imponer un régimen 
oscurantista; y  la  Kepública, que es la  paz, que  es 
la arm onía de todos los intereses justos ,  la H epúb li-  
ca  viene, á menos que induencias detestables de 
córtes extranjeras  nos t ra igan  o tra  vez la m o n a r ­

quía; y si la Repú'jlioA vi«n > ha de ser  roconosien - 
do en ia libertad  del hom ) i‘ii .'1  m : l i ' i  míis po ten te  
de realizar el progreso, d.< sa>ir d-; la esc lav itu i  y 
la barbarie .

Y aiín suponiendo qu>í no li^g-ira á in s t i la rse  
en España la R'^púlilica, e l rég im *fi  m)T>rquÍ!o 
que se nns d ie ra  no p >dria ni ^no^ de contiiinporizar, 
por h ipocresii  y p!)rc.ilctil(i. c iu  l i s  doctrinas des ­
ceñ ir  i lizadoras que se con-ignin en la iey fu n d a ­
mental del estado. \ k s  a.lviéi tase q u  ■ en e.sas d o c ­
trinas, no política , sinó puram ente  a d 'Q iu is t ra t i -  
vas , es donde se enc ierran  todo^ los males, lodo el 
desam paro  de que la s  profesiones cieniírica? p r iv i ­
legiadas se lam entan  boy; / r e c u é r d e s e  igualm ente  
q o la sustentación de e&iá doctrinas no es o b ra  e x ­
clusiva de  los republicanos, sinó d e  hom bres  muy 
importantos que militan ba^U  en partiJo^ poltlieos 
opuesto».

De lodo lo cu i l  r .i .u lta: que el privihi^i’), que 
la  autoridad d-'l titulo cae iuevitabl'5iniínte, y q'ie 
nuestra  resis tencia, ^eri i l in ab<ur l i  C') u i i i iúlil.  
¿Debemos sentirlo? debemo* celiíbrarlo? Cj í I con - 
viene que se a  nues tra  aclitud en esla crisis?— C o n ­
tinuaremos en el número p róxim o.

L .  F .  G.

LA S DOS PR U SIA N A S.

P ara  que los enemigos del ejercicio l ib re  pue 
d an  ir  saboreando algunos maiijares de esos que se 
confeccionan en la pastelería del privilegio, ó sea  en 
la fáb rica  universal de títulos cientificos, trasladamos 
á  continuación: 1.* unas seucdlas p r e g u n ta s ,  que,  
re la tivas  á  la  escuela veter inaria  de Valencia, 
ban aparecido en un diario  político de aquella  c a p i­
ta l;  2  ® y un anuncio convocatoria -reclamo que ha 
pub ’icado la que se titu la  escuela vel 'T inaria  de S e ­
villa. De es te  ultimo di>cumenlo, que  pasara  á  la 
h istoria, n o d e iú m o sh o y u n a  palabra  s iqu iera ;  nues­
tros lectores co iipreuderán que hay  que tom ar f u e r ­
zas y hasta  co r re n d illa  para  en t ra r  en el te rreno  
de los com entarios a que se prosla.

PR E G U N T A S .

«Sr. D irec to r del periód ico . ...

Como se h a y a n  hecho  por e l  periód ico  L a  V e t b b i -  
NABiA E spaí^üla: a lg u a a s  iod icaciones, po n ien d o  en 
dud& la  vftlidea de los d ip lo m as j  c e r t if lc id o s  l ib r a ­
dos po r la  e scu e la  de v e te r in a r ia  de e s ta  c iu d a d , j  
com o DO se b a  c o a te s ta d o  ac la ran d o  e s ta s  d u d a s  p o r 
p e rso n a  c o m p e te n te , e s  de u rg e n te  necesidad  p a ra
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e v ita r  lo s g ra n d e s  pe rju ic io s que p u ed en  irro g a rse , 
ta ü lo  á lo s q u e  h a n  c u rsa d o  en  la  e i t id a  e sc u e la , como 
í  lo s que  se  m a tr ic u le n  en lo sucesÍT o, se  d ilu c id en  

de u n a  m a n e ra  c a te g ó ric a  p o r e l s e ñ o r  D irec to r de la 
m ism a, ice  p u n to s  s ig u ie n te s :

iS e rá u  ó n o  v á lid o s  loa ce rtificados y  t í tu lo s  l ib ra ­
dos po r la  ex p re sa d a  escu e la  en  e t  'c u rs o  de 1869 
i  1870?

Como escu e la  lib re  y  no s ien d o  T e te r in a rio s  p a rte  
de los p rofesores en cargados de la  en se ñ a n z a , no lle ­
n an d o  con  e s ta  c ir c u n s ta n c ia  los re q u is ito s  de la  ley 

v ig en te  ¿qué v a lid ez  te n d rá n  los d o c u m e n to s  q u e  e s ­
to s  han  dado?

¿S erá  p rec iso  q a e  los que  h a n  cu rsad o  en  e s ta  e s ­
cue la  y  con e l p e rs o n a l in d ic a d o , te n g a n  necesidad  
de su f r ir  n u ev o s  e iám en '* s en  u n a  de la s  e s c u e la j  ofi­
c ia le s  p a ra  le g a liz a r b u s  títu loü?

¿Podrán  e je rcer lib rem en te  en E sp añ a  é is la s  a d ­
yacen tes . y  e a  to 'la  su  e x te n s ió n , la  v e te r in a r ia  con 
los tí tu lo s  ex p ed id o s por la  c ita d a  escuela?

E s de su p o n e r se  c o n te s te  a n te s  q u e  em piecen  los 
ex ám e n es  o rd in a rio s  d e  S e tiem b re , por las razones 
ex p resad as.»

Cualquiera supondría que, habiendo apareo i lo 
las precedeoles dudas en un diario  político de la 

misma localidad en que rad ica  la escuela, y á  que no 
por defereflciii 'y  co r tes ía ,  al menos por el < ecoro 
propio del eslablecimiento alud ido ,  ?e habían  de d a r  
iDmediatainenie las eipticaeiones necesarias, asi 
I a ra  iranquilizar <i tas familias á  quienes afi'cla^di- 
rectanienle la  sos¡«!cha, coinu p a ra  áatii«facer á la 
OijiutaciüD p ro v ÍD c ia l de Valencia que es quien 
^ a sa  los g a s lo s d e  soslenimieoto. Pero do, señor; la 
única coaleslacioQ de la escuela de velerinai ia va- 
le>ici<ina ha  sido, si no el desprecio, el silencio.

«i^iHeiieia v « > te r in a r ia  i l e  cn$>oiia iiza  

l i b r e  c i i  MevilSa.

D eclarad a  la  E x m a . D ipu tac ión  d e  e s ta  p rov incia , 
fu n d ad o ra  de e s ta  K scuela de co n fo rm idad  con e l d e ­
c re to  de U  de E nero  de :S69 y  e l de U  de S e tiem b re  
d e l m ism o año  é  inetslH d.i en  e l e x -c o n v e n to  d e  S an ­
ta  A na, con to d a » la s  dependencia^  á  ta n  v a s ta  c u a n ­
to  ú t i l  e iiseS an íii. cu m p le  i  n u e s tro  d eb e r hacer 
público  el p la iite a m íe n tu  de s u s  c á te d ra s ,  a s ig n a tu ­
ra s  y  p ro fesorado , nar»  q u e  de*de 1.® de S e tiem b re  
próx im o  _acudan á  m a t r ic u lá r s e lo s  q u e  d eseen  ser 
a lu m n o s de e lla .

In ú t i l  SBfia an u n c io s  pom posos n i f r a s e s  escog idas 
p ara  d e m o s tra r  los ad e la n to s  que  en  e l c u rso  p asado  
han  obteniclo los a lu m n o s q u e  h a n  e s tu d iad o  en  eSte 
e s tab lec im ien to : b a s ta  d ec ir qn<> e s ta  B re m a . D ip u ­
tac ió n  es q u iz á s  la p r im e ra  qne  h a  acog ido  bajo  su

seno  u n a  e scu e la  que  h a  de se r ta n  ú t i l  á  la  c lase  
I p ro le ta r i» , q u e  e s  la  que  se  iledica m ay o rm en te  á  e s ­

to s  e s tu d io s ; y  los c a te d rá tic o s  q u e  h an  de d esem p e  
I S a r  la s  c á te d ra s  lo haceu  au iraad o s  d e l deseo  de t r a s ­

m itir  á  la  p o s te rid ad  su s  escasos con u c im ieo to s, m ás 
q u e  e l lucro  que p u ed an  o b ta n e r , in te rp ru ta n d o  fie l­
m e n te  lo s  lib era les  d ec re to s  exped idos e a  U  de E n e . 
ro  y  14 d e  S e tiem b re  d e  1869.

L os cú reos son c laco , cada  uno  á  sa rg o  de u n  p ro ­
fesor.

Pn 'nw r c u n o .—A nato m ía  g en e ra l y  d e sc r ip tiv a  y 
e s te r ío r  del caballo , p rofesor D , E n riq u e  F e rn a n d e z  y 
V ázquez.

Segundo curso.—P isio log ía  é H ig iene , profesor don 
R afae l G im onez.

Tercer curjo .— í’a to lo g ia  g en e ra l y  espec ia l v e te r i­
n a r ia  y  F arm aco lo g ía , profesor D J u a n  B a u ti s ta  A l­
vares .

Cuorío c a r io .—C iru g ía  v e te r iu a r i i ,  a r te  d e  h e r r a r  
y fo rjar, o s te tr ic ia , m ed ic iua  le g a l y  ju r isp ru d e n c ia  
v e te r in a r ia , profesor D . M iguel M uñoz D a n a .

Quinto euriO.—F ísioa , Q u ím ica , H is to r ia  n a  tu ra l  
A g r ic u l tu ra  y  Z o o tecn ia , p ro feso res  D . J u a n  Alvares'. 
M oreno y  D. ¡'¡nrique F e rn an d ez .

Se a d m ite n  c o n su lta s  p a ra  to d a  c lase  d e  an ím a le»  
en fe rm o s, y  s i  su s  d u eñ o s  d esean  c u ra r lo s  en  e l E s t a ­
b lec im ien to  se  h a rá  por p rec io s red u c id o s , in c lu sa a  
la s  m ed ic in as y  a s is te n c ia , de jándo lo s en  e l  m ism o , 
donde h ay  p a la fren e ro s  in te lig e n te s  p a ra  s u  a s is ­
te n c ia .

L a s  c lín ic a s  6 cu rac iones se  h a rá n  g ra tu i ta s ,  p r in -  
c ip iando  á  ia a  ocho  d e  la  m a ñ a n a  h a s ta  la s  d iez de la  
m ism a

Y  p o r ú ltim o , d ° jan d o  av iso  se  p a sa rá  á  >os p u e -  
blos con  e l fin d e  p re c a v e r  6 c u ra r  la s  e n fe rm ed ad es  
co n tag io sa s  en  los g an ad o s  la n a r , c ab rio , v a c u n o , 
e tc é te ra , todo  á  precio» a rre g la d o s  y  co n venc iona les-

Precio  de la  m a tr íc tila , 120 re a le s , q u e  se  a b o n a ­
rá n  en  dos p lazo s .—P or p a p e le ta  d e  exám aD  de c u r ­
so , 20 re a le s .— Por p a p e le ta  de ing reso , 20 re a le s .

E m p e z a rá  la  m a tr íc u la  e l l . ° d e  S e tie m b re  y  ej 
co rso  e l l.® de O c tu b re .—S ev illa  15 de A gosto  d s  ISlíi 
—E l S e c re ta r io , M íüD K L  MUÑOZ.»

L. F .  G .

A N U N C I O

PATOl.OGLV Y TiíRAPÉUTICA GlíNERALES VE- 
TER IN.\R IA S, p o r  M . R a i n a r d .  T r a d u c c ió n  m u j  
a d i c io n a d a  }*or L . F .  G alle jfo  y  J .  T e l lez  V ic e n .  
— P re c io :  ^ 4  r e a le s  e n  M adrid  ó e n  p r o v in c i a s .
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